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1 de la corte de Luis XV debe ser también una 
<e> idea de carnaval. ¿ Por qué si se admite riue <-> , han envejecido 'los trajes de una epoi:.a, no se 

Valdelon1ar olvidó esta constia tacién en su,; t) 

<liá:logos máximos: ~El ático 1fomo se 11ama • 
aquí ÑO Carnavalón . Los tres dí,15 dt cu- " 
na val son tres días del Domos. La fic,ta Je 
carnaval -es una fiesta ele la calle. Sin cmbH­
go, la figura de la Libertad jacobina, de la L1_ ~ 
bertad del gorro frigio, no se libra de la burla 
carnavalesca. Síntoma de que la Libertad no ·; 

Los tres días de neo-carnaval son, en ·ver_ 
• dad, tres días únicos de educación democrática. 
• Cada pueblo del •Perú tiene sus reinas, cada 
• rcinJ sus azafatas, cada a-zahta sus t•ov;a<lo­

res. Poco falta para que todos los peruauos 
se conviertan en reinas y reyes, azafatas y trc_ 

• vadorts. La rela-leza y s1. categorías an~x1s 
• se ponen al alcance del Demos. Las usanzas, 
• los fueros v las coronas de la aristocracia se 

democratiza·n. 
Esta familiaridad periódica con la realeza. 

esta profusión anual de monarquías, son, segu­
ramente, saludables y pedagógicas. Hacen <le ,a 

<•> tnonarquía un artículo de carnaval. 
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II 

El nuev0 es'.il0 del carna•vaJ tiene, sin e:n­
bargo, una des-Ventaja. Las monarquías se 
vuelven una cosa festiva; pero los -:arna vales 
se •vuelven una cosa seria. Lima p1r~ce próxi_ 
ma a no tomar en serio la realeza; pero a to• 
n,ar, en cambio. un poco en seri<, el carn1val 
El carnaval empieza a adquirir la solemnidad 
de un rito. El humorismo de Lima corre, en 

este episodio anual, el grave riesgo de ser des­
mentido. Vamos a constatar, finalmente, qt1e 
Lima no es una ciudad humorista, sino solo una 
ciudad un poco maliciosa. Que Lima rs, ta1vez, 
algo precoz; pero siempre ,muy infantil. 

III 

El neo_carnaval debería consternar a nues­
tros pasadistas. Los disfraces nos enseñan que 
el pasado no puede resucitar sino carnavalesca­
mente. El Pasado es una guarda r~opía. No 
es posible restaurar el Pasado. N•) es po;i­
ble reinventarlo. Es posible, únicamente paro_ 
diario. En nuestra retina, el Presente es U'la 
instantánea; el Pasado es una cari ~atura. 

1La vida no readmite el Pasado sino en el 
• carnaval o en la comedia. Unicamrnte en el 
• carnaval reaparecen todos los trajes de! Pasa­

do. En esta res~auración ft("•tiva, ,precaria no 
suspira ninguna nostalgia: ríe a (arcajadas 
el Presente. 

Iconoclastas no son, por ende, los hombres : 
• iccmoclasta es .la vidia . 
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~ En el carnaval co!l'viven la moda del Rena-

l cimiento y la moda rococó con la moda m ,_ 
• lerna. E)l carnava. <'11 ap,!.'riencia. an.1la el 
:> tiempo: pero, en realidad, lo contrasta. Un t. traje de cruzado, que en la Edad Media era un 
~ traje dramático, en nuestra edad es un traje 
i cómico. 

VI 

El carnaval ha reforzado su guardarropía Cvn 
los disfraces ku-klux-klan. Esta es otra prue_ 

• ba de que el ku_klux-klan pertenece, inequívo­
camente, al Pasado. El carnaval ha clasificado 

• el traje ku-klux-kl.an c,omo un. traje cé>mico. 
• Como un traje <le baile de máscaras. Induda_ 
• blemente, el carnaval es revolucionano. Paro-
• dia y mima un episodio de ,la, Rea.:ctón. 
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~¡•:::, La democracia.• de '.París se somete de buen 
g-rado. en carnaval, at reinado de 1111a dacti-
lógrafa o de una mc'1i,ta. La a11to1ridad de 
una "midinette'' resulta, en estos días, más e_ 
fectiva y más extensa qull la de una princesa 
orleanista de la clientela·. de "L'Action Fran-

i caise". El Demos es como ~;u;¡µ l 1per,011aJe de 
• Bernard Shaw-Pigrnalion--que gu,taha de- tra­
: tar a una duquesa como si fuer-a una florista 
• y a una florista comg si fuese ~na d1Íqneb3.. La 

revolución rusa, por ejemplo,, ¡le m'Íf de una 
• duqu~sa h_a hech? 1;1na_ k~lleri~a.

0 
••• ~, C,lovis-:-

reacc1onano convicto-y a m1.--,ri:,.Vottic10nano, 
• confeso-nos ha servido el café, en un restau_ 

de Roma, una de estas kelh:rin¡is. 
VIII •• 

5i un ti-aje de la corte' de Luis XV es; en 
• nuestro tiempo, un traje de carnaval, una idea 

admite igua·lmente que lhan envejecido sus id•~a~ 
y' sus instituciones? La equi•valencia hi~tór·.:a 
de una enagua de Madame Pompadour y uua 
opinión de Luis XV me parece absoluta. (la 
influencia de Oswald Spengler es extr.iña a este 
juicio). 

IX 

La monarquía se ha realizado en el Perú, 
cama valescamente, un siglo después de la repú­
blica. Ameno y tardío epílogo del diálogo po­
lém1<:0 de los políticos de la r,evolución de la 
Independencia. 

X 

• A 1os nacionalistas a ultranza les tocaría 
reivindicar los derechos del acuático carnaval 
criollo. Les tocaría protestar contr.a este neo_ 
carnaval postizo y extranjero. Prefie-ren pn,­
bablemente adherirse a la tesis de que el nm:­
vo carna:val es "un progreso de nuestra cultu_ 
ra". 

ya una figura moderna, sino, más bien, una f1- • 
gura clásica, anciana, inactual, un po-:o pasadJ 
ck mocl'a. Es ind1c10 de un próximo go,¡>c uc , 
estado en el carna rnl. Este golpe de estado • 
derrocará la monarquía y proclamará, en los , 
dominios del cama val, la república. A par:,r i1 

de entonces no se elegirá una reina sino u:;a 
presidente de la república del carn.1val. La, 
reinas y sus corte , con gran desolación de l,,; 
trovadores románticos, resultarán monótonas y 
anticuadas. El humorista carnaval ~nrique~c- <• 
rá su técnica con las formas democráticas y • 
repub'icanas envejecidas en la política. Ese 3e. 1• 

rá el último episodio de la decadencia de la 
democracia. 

José Carlos MARIATF.GUI. 

Dulce---Lim pia 
,. 

De La 

Cabeza a 

Loa Pies 

••• 
Para hallar 

deleites no 

soñados 

en su Baño, 

pruebe ei 

Jabón 
Certificado 

De Roas 

La limpieza, que viene después de la divinidad, se revela no solament~ a los 
ojos, sino al sentido del olfato. Para ser realmente encantadora y atractiva una 
mujer ha de estar exquisitamente limpia y fragante desde sus cabellos hasta las 
plantas de sus pies. 

Es en pureza, en sus admirables virtudes higiénicas, en el tejido blando y 
aterciopelado que comunica a la piel y en su perfume único y raro donde el Jabón 

Certificado de Ross reina supremo en la opinión 
de las damas cul~ y de buen 2Usto. 

Hé aquí uno de los mayores regalos del rico 
y al mismo tiempo un artículo de necesidad de 
que aun la mujer más pobre no puede privarse. 

Se vende en todu lu fannac:iu. 
dro1ueriu '/ perfumeriaa. 
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